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jLj el Buey, y dijo Mu. No se ptied,e esperar o^ra íocucion de se-?
mejinte animal : ya ,se ve , . Dios na le ha dado otro modo de hablar, y
asi ¡10 es extraño , porque esto es propio de su naturaleza.- Si hablara
como tes racionales, si discurriera como los hombres, nos admiraríamos,
pero que haga ¡o que Je es propio e' innato, es conforme á las Jeyts de
su creación y su destino. Pero no podemos negar, que hay amánales que
parecen hombres, y no lo son; que andan y se vegetan como nosotros* y
que en la realidad hablan el M ú , porque es lo que únicamente saben, y
no dirán otra cosa, aunque los maten; y por eso cuando lo,s-vemos que
quieren salir de su esfera, nos escandalizamos , y sentimos los desento-
nados berridos que nos aturden y nos incomodan ; pero lo mejor y mas
particular que hay en esto, es que ellos piensan que cantan con tanta
dulzura como suena una delicada cítara ó una harpa bien templada j so-
nora. Tal se ha llegado á .creer la Harpa sonora de David , que entre
bramidos furiosos ha dado á luz el infortunado Defensor de la Putr\a,
Harpa sonora de David contra la despreciable y desentonadc^-QuitarrUls
titula ese indecente , subversivo, alarmante y calumniador papel que ha
tenido la desvergonzada osadía de elevar á las respetables nunos del
Excmo, Gefe Político de esta Provincia el Sr. D, Juan O-Donojú. ¡Que
haya tenidq alma para1, hacerlo, y manifestarlo á un público taji respeta?
ble , instruido y benemérito como, el de Sevilla !• Este ,es,'el.úitimo-es,-j
cándalo que ha podido dar , y la prueba roas clara de que sino ha per-
dido enteramente el juicio, está muy próximo á perderlo^ Los,mas líuv-
trados del pueblo conocen esta verdad, y deben desengañare los qu^ ru
poseen tantos talentos, ni han' logrado la debida instrucción»
.••.•.; ¡Bárbaro! ¿que analogía tiene el, Dios de nuestros,padres con el res-7
¡petable Código de nuestra Constitución política ? ¡ Ignorante! ¿ Es I9
•mismo Dios que la Constitución? ¿Es lo mismo la ley .santa , dictada
•por la Suma verdad, que es Dio?, que la Constitución, que por mas per-
fecta que la supongamos, es dictada por hombres puros? ¡Insensato !
solo tu ingenio , cubierto de negras sombras, tomaría un t?xto sagrado

-para profanarlo en su aplicación. ¿No sabes q,Ue la Iglesia par sus Con-
cilios prohibe usar las divi'nas letras en asuntos profanos ? ¿S.ibes lo que
es analogía ? í)s una semejanza tan propia entre dos cosas >, que parecen
tina misma ; ¿y se parece la Constitución al Dios que adoramos, y á su
;divina ley ? ¿ Oprimirá Dios con frenos y ligaduras las mandíbulas de
:aq*ellos que no se le aproximan. lo mismo qae á. los qus sean rebúlJes
á amar y obedecer la Coastitucion ? ¿Hará Dios uno y otro,? La



•'•p-ración en tan distintos objetos formaría la verdadera analogía entre
ellos : á querrás aplicar ts^as palabras de David á la potestad terrena?
j Qué. delirio-! ¿ Ignoras que La ley divina ha de ser a.nada ioteriormen-
y obedecida en lo exterior, v que- como Dios es, el investigador del co-
razxi, no'apreciólo segundo! !s i a lo-primero? '¿Y puede haber analogía
entre esta y la Constitución ? •-'-Los hombres ven i as exterioridades , y
cumpliendo el ciudadano exteriormi.ite todo lo que le disponga y mándela
potestad terrena, jamas será delincuente en su tribunal , y obrando asi,
aunque le pese en su interior, conservará esta'inculpabilidad, i\u'de abor-
re:er lo qu* ejecuta, sia que pof esto sea reprehensible, porque no se
puede argüir á su coraron, ni se conóes su violencia para obligarla; pe-
ro en lo divino cualquier.! defecto interno ó extemo lo hace reo. ¿ Tiene
analogía el texto de David ? y Qué de disparatas dicen los hombres cuan-
do sin fundamento quieren hablar de lo/que no entienden ! Al leer esta
estará diciendo en su. interior que soy anticonstitucional: si lo dice, mien-*
te, que una Cí>sa es ser anticonstitucional, y otra descubrir de lí> que es
capaz el corazón humano,'y la misma analogía que tiene el sagrado tex-
to del Salmo 31 con eí-ób'yto i que quiere aplicarlo.

Si este injuriador univarial no me envolviera en sus dementados
discursos, no tomaría !a pluma •> y dejaría al Harpa y á la Guifirrilla
que s¿ hiciesen pedazos, aunque me lastimaría ver hecha, astillas L llthr»
pa que sirvió para cantar las divinas alabaiízis;' pero como este'diesgra->
ciado hombre nada-ha d<i hacer aseado, mancha todo-cuanto toma entre
sus manos; \para él todo el 'monte es orégano >, y con tal d'e vaciar lo
que abunda en su perverso corazón, no repara en ias gravísimas ofensas,
y notables perjuicios'qi¿i causa- Muy contra mi voluntad voy a descubrir
ios horrores1 de tan nagro papel, aij.iqué resulte de'algun modo , sin in->
tentarlo, la vindicación1 de Giíitarrilla. ' , ; '•'

Empieza aÉÍrel!d>;sventurado papel : Los muchoi: en'emi'gos- que en es~
ta Ciudad tiene la Conjtitucion , huoe días intentan' una reacción contra
ella con Tanto descaro, como lo indican no solo Lis hablillas de estes seres
viles, é insultos que han recibido por ellos los verdaderos patriotas... pare-
mos aqui por abofa. -Esta aserción envuelve el mayor"erimen, dignó del
inltimo suplicio. Asegura nuestro escritor que- hay enemigos , y no tan
ocultos, pues que intentan-la r-acción ; son'tan descarados y atrevidos;
son unos seres tan viles , que habían con tanta publicida ', que insultan á
los verdaderos patriotas : para asegurarlo asi-, lo sabe, los conoce, no ig-
nora sus delitos; lo habrán insultado, porque se precia de patriota singu-
lar , y aun de ser exclusivamente el Defensor de la Patria. ¿Pues por
que no ha descubierto tan alta tra'icion? ¿ Por- qué ño ha manifestado á
j.i autoridad competente á esos seres- viles: qué hace dias intentan la reac-
ción ? Tanto tiempo como hay que lo, intentan, ¿ Por qué ha sido tan cri-
mina!, que loa ha dejado robustecer hasta que se hayan insolentado con
ios verdaderos patriotas? Si en efecto al cabo de tantos dias se hubiera
^verificado la reazúon, ¿no recaería el público- anatema sobre quien lo su-



.3 ?
po, y lo calló , y necesariamente ,se creería.- felufliayor dé-,todos los cóm^
plices ? Y si los que atontan cpntra la Constitución son verdaderos trai-f
dores, y merecen ia pena capital, ¿no está comprehendido en este atrqa
delito quien lo ha callado bac diasí En suposición del aserto es un.
criminal, y no siendo verdad tiene el mismo delito., Si la autoridad su-
prema lo llamara, y le dijera : tú aseguras públicamente que hay enemi-
gos de la Constitución 4 que hace dias qu£ intentan rehacerse', y que es-
tan tan adelantado» en sus proyectos t, que hablaft con libertad, é insultad
á los verdaderos patriotas; desígnalos, señálalos,, prueba en seguida tu
verdad; mira que si faltas en algo eres un calumniador de toda la Ciur
dad, y te aplicare' la pena del Talion : ¿cómo, quedaríamos en este caso
con la última cabriola que le anuncia. GiütarrilJa ? Yo, creo que este es-
critor aun velando sueña y ve Jos carneros de D.. Quijote. Ya se ve, se
cree que es la misma Constitución andando; que sus papeles son hijos
por todos cuatro .costados de la misma Constitución, y asi cualquiera que
le diga algo, ó lo, impugne, es un infractor de la Constitución, y ua
declarado enemigo de ella. Asi honra al pueblo de Sevilla. Tanto' dicett
y aun mas los cinco renglones primeros de la,horrible representación de
nuestro alto representante. Pasemos adelante»

Continúa: sino también los papeles subversivos que por esa cuadrilla
de escritores obcecados se dan al público ert esta capital...... ya entregó la
carta, y declaró el dolor que le aqueja. Pero; qqé hombre tan ciego í
3 Cuáles son esos papeles subversivos ? ¿ Quienes la cuadrilla de escritores
obcecados? El Ciudadano Despreocupado, su Impugnador*, el Quixotei, el
Centinela contra Periódicos, el Corrector de Disparates. Si hubiera otros
que le hubieran impugnado, y héchole ver sus errores, la .insustancialidad
de sus papeles, su ignorancia, su grosería, su atrevimiento, y su oscuro
modo de e?cribir serian también de la cuadrilla. Manifiesta, calumnia-
dor, ¿en que son subversivos esos papeles? ¿ cómo- compirati contra el
sistema constitucional ? ¿ qué expresiones alarmantes han escrito ? ¿ don-
de está todo esto, sino en tu destornillada cabeáa ? Ya le he dicho, que
hablar no es probar, y por eso sienta proposiciones que en su vida es ca-
paz de probarlas; y ¿ por que'? porque de ese modo quiere ganar el au-
ra popular, y desacreditar á Jos qu,e l e contradicen , llamándolos enenii/-
gos de la Constitución. En vista "de esto ¿ quién será el, obcecado ? ¡ Qjp
infeliz es este hombre para escribir!

Todo esto se egecuta , prosigue su papel , al abrigo de laindulgená.i
que se usa con ellos por parte ds4os amantes de la patria, ya tolerando sus
iniquidades, y no dando cuenta de ellas , ó ya disimulando sus excesos las
.autoridades^ por creer que en su dia se • convertirán á nuestra justa c-au/.'.
.¡Cuántos desatinos, cuantos disparates, y cuantos crímenes atribuye á./os
.amantes de la patria y á las -autoridades I Lqs amantes dq la patria qip to-
leran y no dan cuenta de las iniquidades de ták's enemigos, son unos cons-
piradores contra la Constitución ,y las autoridades, crean como quieran,
son perversos ,. insolentes , criminales, Ü indignos, dp «gercer sus ministo
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íios. 'Ea los'frirtci'pió^'énique'S'e trata de consolidar el sistema constitu-
cional* todr indulgencia es'jperj;i<iicial, toda tolerancia es criminal, y eo-
jno dice el Defensor en su N. 4 con la autoridad del angélico Doctor,-el
iisímulo en esta parte es culpable. ¿ Qué respondería al supremo Congre-
so de la Nación el juez á quien s¿ le hiciese carga do este disimulo, y
mas cuando dice el escritor, que sola la fuerza puede obligar á ellaZ
¿ Qjé diría ? y g qué 'no le diría el Congreso ? Te consentimos en el go-
bierno para que cuides de la observancia del sabio y fundamental Códi-
do; lejos de-esto disimulas á los seres viles sus iniquidades, aun añadién-
dole que se están rehaciendo- para trastornar el sistema ¿y no lo impides
ni das cuenta-? Sufre la penía que es debida á los enemigos de la Consti-
tuciop..' ¡Quede monstruosidades erivuelve tan miserable papel! Sino co-
nocieran to.ios las «anas ideas del Defensor de laK'Putfia, sino se hubie-
ran manifestado tan claramente e'n sus rarísimos é Liatructivos escritos, es-
te solo bastaba para haber-ala'rmado toda la ciudad; porque conducidos los
wnos y ios otros por las propias aprehensiones, y por las noticias que'dan
¡algunos q'ufe, como nuestro Defensor., vén monstruos donde no hay moscas,
se hubieran matado los hombres como chinches,, y conspirando el herma-
no contra el hermano, el padre contra el hijo, y el amigo contra el amigo,
se hubiera inundado la ciudjtd de horrores, de estragos y de muertes. Pe-
ro gracias á que todos 6 los" mas eitan desengañados de las verdades que
fie estampan por el Defensor, que por ello nos hemos preservado de una
inevitable ruina. ' •

Quizas no habré hablado cuatro veces con él'dependiente D.-Juan di
Laque, ignorando hasta ahora su sobrenombre, aunque lo había oido
nombrar muchas veces :• por tanto ignoro cuales sean sus depravadas cos-
tumbres, ni si odia la Constiutc-ion ,' ai cuantos grados de odio la tiene,
y en este concepto ni puedo acriminarlo ni defenderlo. Pero si diré , y
conocerán todos la astucia, serpentina con que quiere sacar la sardina con
mantí a^ana. Quiere figurar ofendidos, para saciar su venganza contra
Guitirriila, al Excmo. Sr. Gofe Político, á todo ciudad-ano procedente
de extiangoro, á la nación Francesa, y aun á nuestro Rey. ¡Quéideas
iza depravadas, qué malicia tan completa! Esparla sin Franceses se de-
íendió de todos'ellos, y lo» lanaiS fiera de sin términos: España vio á su
Rey, sin embargo de ser ornado de Francja , cautivo en poder de los
franceses, y sin el auxilio de estos, lo sacó de su poder, y lo restituyó
ú su trono. ¿ Necesita Empana-'de los franceses para que la defiendan ?
Necesitó el auxilio de'Inglaterra y Portugal, y cuando dice Guitarrilk
que E'-p'Mia no necesita á ios fraraeeses para qire la defiendan ¿insulta la
opinión \ie toda ciudadano procedente de extrangero ? Ni á los oriundos de
Francia, ni á la nación francesa agravia *• sin embargo de los agravios;,
*jneha sufrido España de aqüeila. Si sus expresiones se quieren hacer mas
extensivas de lo que ellas suenan, se entenderán de los malos franceses, y.
de los hijos de eslos que siguen las acciones y malas costumbres de sus pa-
ires. pNo ¿omo'ua al Defensor con Napoleón ? 3 No lo asemeja á una mat-



la semilla en medio efe un buen sembrado?-Luego todo cfHSÍodice es re-
lativo al individua con quien habla. ¿Cómo pues intenta sorprender la
reflexiva prudencia del Excmo. Sr. Gefe Político? Esto es en-verdad
querer alarmar la autoridad que no está ofendida, para que se vengue de
un hombre qué se ha despicado con el Defensor, porque este le trató in-
dignamente en su N. 27. Babia saber que el que no quiere oír mal, de-
be hablar bien : seria culpable Guitarrilla si hubiese dado principio á
estos desagradables acontecimientos; pero, el mal recae sobre el Defensor,
porque ilustré á la Patria en el N. 27, en lo que no tenia necesidad de
¡saber ,. y dio motivo para que Guitarrilia le instruya, en lo <jue tampo-
co tema necesidad de saber , y si acaso esto es algo culpable, lo será en
el ínodo, y no en la sustancia ; asi dicen que se rie de los cargos que le
baga ante el tribunal competente , porque dice que no ha dicho mas que
verdades-, y que lo del descubrimiento raro, del extrangero se lo dijo,.por-
que venia al caso, y era consiguiente á lo que dice el Defensor en la no-
ta del N. ¡5 , en la redondilla del N.. %$, y en la décima del N., 27-,
No sentiré mas sino que el Defensor oculte la. representación que habrá
hecho al Sr. Embajador Francés; quisiera que el público se ilustrara con
un papel, que me parece será de oro, guarnecido de diamantes;- pero es-*
•toy seguro que coma mande: coa el La el ¡papel de Guitarriila consuN. 27,
no dejará de llevar su merecido^ Si no; puede desmentir á Guitarrilla, co-
mo dice este, ¿qué responderá el Defensor,, cuando Gukarrilla le diga an-
te un.Juez q̂ ue le pruebe que es un. hombre vil? GuitarriJla está eu el
goce de; los derecbos-.de ciudadano,; y yo entiendo que no lo.está el De-
Jfensm por. la eausa- criminal- ;que-,. como A dice*/ tiene- pendiente en la Sa-
ja del Crimen de esta Audiencia territorial : esta diferencia legal ó. cons-
titucional que hay entee los dos, ¿Jo autorizará para decide que es un vil%.
No equivalen cuantas injurias pudo-decirle Guitarrilla á esta., que es la
suma' de. todas las, infamias;, pero, esta, es espina que yo no. me debo sacar,
porque no- me punza.. , ...-.• , . • • . • ' < .•., _

Examinemos la.ter.cera plana-. Ya escampa. No i desistí! de su inten-
to ;• quiere como, un bajo adulador lisonjear- el ; zelo y vigilancia del
Excmo. Sr. Gefe político. Cuidado que se han disparado los molinos de
viento, y allá va I). Qu.ix.ote con la lanza en el ristre,, y su Rocinante á
todo galope» ¿Qué hombre que- tenga siquiera medio¡ orgonizada la car
feeza encontrará en el papel de Guitarrilla la idea clara de la conjuraGion
que hay: tramada en Sevilla, ni la confianza de; los- enemigos en< suu inicua
emtpresa ?: Es necesario tener el cerebro con telarañas, y el ¡alma detenida
en los espacios iínaginaEios,, para sacar tan monstruosas y violentas refle-
xiones-. ¿Sabe que quiere decir- que, va muy: de .vencida, da-if'unción ,. que-,&l
eompas va acelerado, y qué.. In última cabriola. s& Imhará dar Andresí
Pues quiere decir, esto, y ¡no mas:; vmd. &r¿:Defens.oñ 00 ha dejado vi-
viente que no lia. sacado aballaren sus inmundos-papeles, con todos se ha
desvergonzado cuanto ha querido,, los ha insultado á su satisfacción so pre-
texto, de, defender la Patria ;, ya pacos ha de, sacar, á bailar, porque pe-



%,cos compran su papel, y en no vendiéndolos, se acabó tan.ilustre cam-
peón en favorecer la patria, por consiguiente, ya no, hay quien insulte
á sus semenjantes, y como se va acabando la función con que nos ha en-
tretenido, y yo he sido de los últimos, quiero también que vmd. baile, que
ha sido el bastonero de la función; ahora me toca á mi hacer saber quien
es vmd., para que acaben de conocer quien es este, Defensor de la Pa-
tria: le digo que afirme los pies¡ porque mis verdades le harán cabriolear;
y como quiera que á nadie respeta, temo con fundados motivos que se atre-
va á insultar al Congreso, como ya ha empezado con lo del tabaco y co-
mo dé dos pasitos mas que hasta aquí, le dará Andrés la última cabriola.
Esta es la idea clara que da •.Guitarrilla, esta es la iniqua empresa, y es-
ta es todo él batiborrillo que arma porque no entiende lo que lee. ^Car-
be duda en unas palabras tan terminantes ? Por tanto, debe decir Guitarri-
lla al Excmo. Sr. gefe político, usando de las mismas palabras del Defensor:
Excmo. Sr.: la seguridad de la nación exige imperiosamente que mande
V. E. recoger á ese hombre en la casa hospital junto á S. Luis, que se
asegure su persona en un buen cuarto, para que no tire piedras, que de-
clare los cómplices que le ayudan á fabricar en tamaños papeles, tama-
ños disparates, para que colocados en distintas jaulas ó piezas fronterizas
se pueda sacar alguna utilidad para la Patria, exigiendo algún interés en
cambio de la diversión que tendrán los que quieran entrar á verlos, que
yo aseguro que se puede prometer bastante ingreso para socorro de las ne-
cesidades públicas. . . ' • . , ,

Si el papel Fandango tiene todas las notas que le impone el Defensor,
la responsabilidad recae sobre quien lo ha firmado, y no sobre quien lo
formó, en el caso que no sea él mismo, que es muy improbable no sea
de quien lo da á luz, atendida su locución, sus conceptos, y el orden de
expresarlos, porque Guitarrilla no es tan escaso , que en su mucha ex-
periencia y mucho.mundo no sea capaz, dé explicarse como sé explica, y
mucho mas cuándo le toca tan de cerca, y de un modo que hará hablar á
los mudos. El hombre criminal conducido por hablillas, porqué siempre
habla por oídas, como pobre de hospital, ha tomado en su sucia pluma
á dos Sacerdotes respetables por su dignidad, carácter y graduación, cur
yas costumbres no han merecido la censura pública : yo no extraño su
atrevimiento y su descaros, después que he visto insultar, con la mayor
desvergüenza á un Príncipe de la Iglesia Santa, á un Esposo dé esta, su-
•cesor de los Apóstoles; ya nada hay raro en este desdichado hombre ; no
tendrá reparo en poner sus manos violentas en los Ungidos del Señor,
Cuando oyó leer el N. 6 del Corrector de Disparates, dijo que si alli me
encontrara mé rompería la corona con el bastón :; al Religioso Gerónimo
que cita, según me aseguró" persona de toda verdad % creyendo que el
ímpugiiadof del Despreocupado era obra suya, le fue á buscar dos veces
para asesinarlo, y aunque no sea verdad, hay motivo, para creerlo. Aun-
que probablemente ¡sé diga por ai que algjiíio de los que cita es el autor
del papel Fandango^ ¿es esto bastante para con la duda que expresa ci-
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íarlós con probabilidad como autores del papel? ¿Sobré qué funda esa
probabilidad? en que se dice por••ai, JQué hombre taa mentecato 1 ¿Con
que son despreciables, los papelea del Corrector-:áe'Disparates?; Serán pa-
ra él Defensor\_ que na loa entiende; serán para el Defensor., que igual-:
mente desprecia, lo. bueno que- lo..malo 'r serán para, .él" Defensor., que des-
precia toda cuanta hay en; el mundo,, como no sean sus vacíos, y ridicu-
los papeles .;; esos, papeles, que debiendo ser de enseñanza, é ilustración,:
son la ruina y escándala de la Nación. Lo único, qué tienen de desprecia-
bles es. que lo impugnan de un modo tan concluiente., que no ha respon-
dido:,, ni responderá* ni puede responder en toda. su. vida, sino del modo
que únicamente sabe, y á todos, es notori^., Vomite su venena contra ellos,
que,-jamas podrá oscurecer sus. verdades; con, sus favoritos, tos descaros.,

Pero si diré, añade, que quien la ha escrita, ̂  sea, quien-fuere,. es. un
traidor.. Miente él. bellaco., Supongamos, por. un, momentp. que- cualquie-
ra dé loa dos. haya sido. su. autor ¿se infiere.- de. esto,,que es, un traidor?
Aunque habiera sido. Periquillo- el de l.os, pajotes, ¿se podría decir por eso
que era un traidor ? ¿A quién hace la, traición?. Al Defensor, porque ea-.
noínza sus particularidades. Estaba, en,: la. persuasión de- que toda delin-
cuente ea cuyas, manos se cogia el cu.erpa del delito,, las. autoridades, en-
cargadas, en, la observancia de las, leyes procedían; inmediatamente contra
el reo* que es, lo, que dispone nuestra sabia Constitución, para con los, deli-
tos-í«/?aga»í»; pero, ignoro, porque no. tenga-este?: valor;- para aquellos, de-*
Utos que van. di.recta.men.te, contra todas, las leyes,, especialmente contra, las.
de, la libertad de- imprenta que protege la Constitución.. Este atrevido vul-
nera con. el último dicterio á personas, d.e••dignidad yde* honor; en, casi
todos, sus, números, toca personalidades.,..y, tiene el atrevimientos de desig-
harlos,pof: su. estada y porssusf'apeUidps, gvpuede ser' mas; pública, la in-?
fracción, de las leyes ?' Para- castigarlo; me. dice» que debe précedet la.que-
ja del ofendido:, está; bien; que- el ofendido, se- dese.atien.da^:p.erp g,:no.sees^
tan qu;e|aftdo, tes, leyes: infringidas? ¿na estaii ellas. pública'.ijOient.e. recla-
mando su; observancia,, y-..;el¡.castigo-,.,de los in,ob.edienite.s? ¿(Enmudecen- é '
,|iierdea su vigor las. íeyes^ porque los-, injuriados, callen?, Las leyes, están
establecidasí'para, la bu#na" arm,onía,de» la [sociedad,,, para;que- se- respeten
níütaamente: los deíec!iiQSí.¿.ndividqa;ias,,.; y;hay: también,, leye,s, paja, cohibir •
á. los: que violen, aquella,? :,g.q,,u-i|n, ha-i; podido- d&büitarles,:es!íe- vigor; y es-
ta fuerza ? Unas- yotsas, esige.ni.im'peíi.osam.ente que- los.delitos piíblicos se
'ca.stigu.eni B¡ instante;; d&í otro- mpdo.,; si parí modestia ,.; por honor it otros
respetos-pa,pticiiiares la* personas.'ofendidas no* sei,quejan-,. quedan las le-
yes- des preciadas. ¿¡impÁnes-. los,.:deli|,os¿,,¥o.::.;e:s,tabaí penetrado de-iestas ideas, "
;y '-ieKtrailaba: que .permaneciese tanto- ,ti.erapo-.'eL Defensor* despedazando
'tanta, bLiena:.opinÍ0a;rde<:corporacianes ,y patticujares1.,, le. bjce esta refle-
xión á un, 'amigo,r yrne ; contesta- :lâ  necesidad déla previa: delación., Con-
fieso que no lo. entiendo,,, venero las supreriiasw dispesiciones ,.. pero- veo
que mientras; np. haya quien se queje,, tieng' el. Defensor saJvo;cQnducto pa-
ra insultaría, caantes' quiera.. Si'-.el 'Diéfenio^ .



y de fan alta traición cómo intentan los seres viles que hay en Sevilla^ j *
Jos ha callado y calla, él es el mayor reo de esta alta traición.

Sevilla, pueblo de paz y de quietud: Sevilla, donde siempre ha es-
tado de asieato la lealtad mas acendrada, y Ja fidelidad mas constante,,
gloríate de estos timbras, adórnate con estos: ¡laureles, qué jamas podrá
marchitarte ese execrable escritor que quiere turbar tu reposo, figuran-
do entre sus individuos un cisma, cuyas consecuencias serian el desorden
y la, desolación. Es un lobo con piel de oveja, sus frutos le descubren á
su pesar, y no llegará á lograr que estando gobernada y protegida por el
digno gefe que amas, porque desempeña sus deberes, lo confundas y. te
confundas en el oprobio y en la ignominia. • • ..; • ;

Dejemos cosas serias y divirtámonos un poco. Continúa nuestro rer
presentante: porque de no serlo ¿cómo podía insistir con tanta temeridad
contra quienes tan acérrimamente defiende los derechos de su patria ? Aua
permanece en el delirio de que defiende acérrimamente la patria. No es-*
taba menos acalorada la imaginación del caballero maricbego con su caba-
llería andante: ni los conocimientos y consejo del cura, ni de su ama poi
dian disiparle estas locuras; lo mismo sucede con este nuevo héroe, que
podía haber tomado por mote el Ofensor de sevillanos. Dará mil vuel-
tas en ua minuto su desconcertada cabeza, y mirando sus números los cree-
rá otros tantos escudos de defensa, que están pendientes de los muros de
su patria, para resistir á sus ofensores. ;Tan ace'rrimo es én sostener el
disparate, que le ha llenado Ja cabeza! Todos tienen sus papeles, menos
que el defender su patria, y no tienen mas que lo que conduce parajenf-
vilecerla y degradarla, porque tales escritos son mas oprobio de la Nación,
que su gloria y engrandecimiento. Pueblo de Sevilla, te diré' con sus par
labras : no mas condescendencia con ese infame, pues ya es tiempo que ss
ase de^ justicia con los que abusan de la: misericordia. Póngasele un perf.
petuo silencio |á un escritor tan díscolo, tan calumniador, tan subversivo,
tan alarmante,~que ha tenido la osadía de injuriar á tas Jueces, á tu Go-*
biefno, á tus individuos, y ha atentado corromper la alta madurez y re?
flexión de su Excmo. Gefe Político. i . . . , . - *

El Defensor, y algános de los que aunr conservan algún poco afecto -i.
sus papeles, porque no se han acabado de desengañar.,:'querrán;inferir que
yo defiendo á Guiíarrilla4- oque soy el autor da su papel : la conse?
cuencia no es justa; no he intervenido en su composición; dígalo quien
quiera, no lo probará; pero en honor de mi persona , tap inicuamente
insultada , doy esta escrito, en donde por Ja proposición del Defensor, re-
sulta por necesidad que le explique Jo que dice Guiíarrilla , y de aquí
defiendo el honor de tan benemérita y distinguida Ciudad;, como también
hago públicos y manifiestos los disparates del Defensor,,pues; estoy en la
«^ligación de hacerlo desde que me titulé El Corrector de Disparates.
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